








profesional; ella debía de estar más acostumbrada al cuerpo enjuto
y fuerte de aquel muchacho excesivamente ansioso.

—No muerdo —susurró él con una sonrisa intrigante.
Pero tal vez a ella le gustó lo que vio, ya que cuando Jack le hizo

una señal con el dedo lentamente para que se acercara, la joven se
aproximó con pasos cautelosos.

—¿Desea… algo más, milord? —preguntó con la voz un tanto
entrecortada.

Él asintió con la cabeza, mirándola fijamente, y le puso el dine-
ro en la mano. La chica tembló, pero no protestó en absoluto cuan-
do él empezó a desatarle el corpiño con delicadeza.
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